NUEVOS EDIFICIOS PÚBLICOS
La institucionalización de la ciudad unificada requirió la construcción de dos nuevos edificios. El primero fue el nuevo Ayuntamiento, cuyas obras se iniciaron de inmediato. El Privilegio de la unión determinó el lugar de establecimiento y los ingresos que debían destinarse a su construcción. El edificio se mantuvo en pie hasta el año 1752, cuando fue sustituido por otro. En 1952 se derribó el este ayuntamiento para construir el actual, que mantuvo la fachada de su antecesor, el ayuntamiento de Pamplona ha permanecido, desde la unión en el mismo lugar, dentro de la tierra de nadie, en la parte superior del barranco de Santo Domingo.

El segundo edificio fue la sede de las audiencias reales o casa del Real Consejo, construido en el siglo XVI. El emplazamiento donde se construyó fue el antiguo foso que separaba a los Burgos de San Cernin y San Nicolás. La ocupación del foso dio lugar a la creación de la calle conocida hoy como la Calle Nueva.

La tierra de nadie se cerró en los extremos con dos con dos conventos. El primero, situado en el límite norte del espacio libre, en pleno barranco de Santo Domingo, fue el convento de Dominicos, convertido en Hospital Militar en el siglo XIX. En el sur se situó el convento de Carmelitas. 

LAS PLAZAS

La formalización de tres plazas alineadas en la dirección norte-sur, fue lo que determinó la definición de la antigua tierra de nadie, tras su integración en el recinto unificado. Su materialización se extendió a lo largo del siglo XV y una parte del XVI y queda reflejada ya en el plano de 1588.

La primera plaza, en la zona mas septentrional, fue la plaza de Abajo que se construyó en el barranco de Santo Domingo, entre el convento de Dominicos y el Ayuntamiento; la segunda fue la plaza de la Fruta, que se encontraba entre el Ayuntamiento y las casa situadas en tierra de nadie, donde se realizaba el mercado de la fruta; finalmente, limitada al sur por el convento de Carmelitas se formó la plaza del Castillo. 

La plaza del Castillo es de planta cuadrada y porticada en sus fachadas. Las calles se ordenan simétricamente en geometrías exactas.

